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Me llamo Ramón Naya.

Pero todos me llaman Rana.

Tengo once años.

Y estoy a punto de chutar un balón en el lugar más peligroso del planeta.

El viento me golpea tan fuerte que me cuesta mantener los ojos abiertos.

La nieve se me cuela por el cuello de la camiseta.

Respiro hondo y me arde el pecho.

Aquí arriba hay muy poco oxígeno.

El campo de fútbol es una explanada de hielo entre banderas clavadas en la nieve, con líneas marcadas a paladas.

A cada lado, una portería de metal.

Y, más allá del campo, nada: un abismo tan profundo que ni se ve el fondo.

Estamos en la cima del Everest.

El balón está a un metro de mi pie derecho, medio enterrado en la nieve.

Es de un rojo intenso y parece como si estuviera hecho de cristal.

El viento no logra arrastrarlo y cuesta un montón hacerlo rodar.

Eso ya es raro.

A mi alrededor, mis amigos del Estrella Polar se recolocan como pueden, avanzando a saltos.

El Estrella Polar es el equipo de fútbol de mi colegio.

Somos once niños y niñas de un pueblo de la Serranía de Cuenca llamado Nakatomi.

Sí, es un nombre un poco raro para un pueblo de Cuenca, pero se eligió en una votación popular para cambiar el antiguo: Villa Rata.

Nakatomi suena mucho mejor.

Milton, el defensa central del equipo, el más alto del grupo, está inclinado hacia delante con las manos en las rodillas.

Se limpia la nariz con la manga. El frío aquí puede ser mortal.

—Vamos, Rana —dice Milton soltando una bocanada de vaho—. No podemos rendirnos ahora.

Ximena está a mi izquierda, con las botas clavadas en el suelo.

Es la mejor jugadora del equipo. La número 10, nuestra mediapunta.

Además, es superdivertida e inteligente y tiene los ojos verdes y las pestañas más largas del planeta.

Lo digo porque es así, no porque me guste, eso que quede claro. A mí no me gusta nadie.

—Podemos con esto, Rana —susurra Ximena.

Yo asiento.

Jon está detrás quieto, frotándose los brazos.

Es centrocampista. El número 7 del Estrella Polar.

Nunca habla. Solo dice «hum».

El viento le sacude la camiseta y le forma escarcha en los bordes.

Tiene los ojos clavados en el otro lado del campo.

En el otro equipo.


[image: Tres niños con uniforme de fútbol celeste y estrella amarilla, de pie sobre hielo en un paisaje nevado y montañoso, uno lleva gafas.]

Nuestros rivales llevan túnica y bufanda negras, capucha y botas con las suelas llenas de clavos.

No hablan. Apenas se miran entre ellos.

Y son adultos.

Uno de los encapuchados da un paso adelante, abandonando la portería.

La nieve cruje bajo sus pies.

Levanta una mano y señala el balón. Luego, me señala a mí.

—Adelante, Rana —dice el hombre con una voz ronca y profunda—. Dispara. Es vuestra última jugada. Después…, todo habrá acabado para vosotros.


[image: Figura encapuchada con túnica negra y adornos dorados, de pie frente a una portería, con montaña nevada al fondo y el pulgar apuntando al lector.]

Una ráfaga de viento nos golpea, levantando una nube de nieve que nos obliga a bajar la cabeza.

Cuando vuelvo a abrir los ojos, veo una figura pequeña avanzando hacia mí desde un lateral del campo.

Es una niña.

Lleva un traje de color rojo y su pelo marrón recogido en un moño bajo.

Parece una niña normal y corriente, pero es algo más que eso.

Es una princesa. Y una diosa. La diosa a la que hemos venido a buscar al fin del mundo.

Camina despacio, sin resbalarse ni hundirse en la nieve.

Se detiene a unos pasos de mí.

No sonríe, pero tampoco parece asustada.

Milton aprieta los puños.

Ximena tensa las piernas, lista para correr.

Jon da un paso adelante.

—Hazlo —dice la niña-diosa—. Dispara. Yo estoy contigo.

Respiro hondo y miro hacia los encapuchados.

Hacia la portería rival.

—Acabemos con esto —dice con calma el hombre encapuchado recolocándose bajo el larguero.

El árbitro no existe. Aquí no hay normas.

Bueno, sí hay normas, pero las imponen los encapuchados.

Y solo quedamos cuatro en pie: Ximena, Milton, Jon y yo.

Los demás están tendidos en la nieve a un lado del campo, agotados, hechos polvo.

Nuestra capitana, Berta, intenta incorporarse, pero se desploma al instante.

—¡Uf! —resopla.

Otra ráfaga de viento nos empuja.

Un banderín se suelta y sale volando hacia el abismo.

Miro a mis amigos.

Ellos también parecen niños normales y corrientes.

Pero no lo son. Ninguno de los jugadores del Estrella Polar lo somos.

Al cumplir los once años, cambiamos.

Un superpoder despertó en cada uno de nosotros. Y nos convertimos en Los Once.

No sé si somos mutantes, superhéroes o unos bichos raros con antifaz azul.

Resulta muy difícil de creer, pero prometo que es verdad.

Ximena, por ejemplo, puede volverse invisible y atravesar muros.

A veces, tiene visiones del futuro, aunque casi siempre son catastróficas.

Milton puede convertirse en Milagro, una masa enorme de puro músculo y fuerza bruta.

Jon es capaz de dar saltos larguísimos y altísimos, así como de clonarse a sí mismo.


[image: Cinco niños y niñas con uniforme de fútbol celeste y blanco con estrella amarilla posan en actitud decidida, sobre fondo azul difuminado.]

Y Berta, alias la Capitana, puede volar e invocar una armadura natural indestructible.

Y yo… yo puedo transformarme en otras cosas cuando las toco.

Personas, animales, objetos.

Hasta en un avión: solo fue una vez, pero cuenta.

Cuando va a ocurrir, siempre se me acelera el corazón.

Es una sensación genial, aunque también da un poco de miedo.

Lo peor es que nuestros rivales, los encapuchados, también tienen poderes.

Ellos forman parte del Endecagrama, la Estrella de Once Puntas.

Son los líderes de La Hermandad.

Los once mutantes más poderosos del mundo.

Ximena se acerca a mí y asiente.

—Juntos —dice.

Milton también se pone junto a nosotros.

—No pienso dejar que nos ganen —dice Milton sonriendo con esfuerzo—. Aunque quede eliminado en el intento.

—Mejor que no —murmuro—. Ahora mismo, tú eres casi la mitad de nuestro equipo.

—Hum —añade Jon uniéndose a nosotros.

La niña-diosa y él se miran.

Durante mucho rato.

Luego, miran al frente, como nosotros.

Al equipo rival.

—¡Vosotros podéis! —nos anima Ruth, la máxima goleadora del equipo, desde el borde del campo.


[image: Niño con uniforme de fútbol celeste y blanco con estrella amarilla y una niña vestida con traje tradicional nepalí rojo y tocado decorado de pie con los puños cerrados.]

Tiene poderes regenerativos y unas garras retráctiles de metal en las manos.

Ahora está arrodillada, magullada, con las garras partidas por la mitad.

—No van a poder —susurra castañeteando Pello, nuestro portero, con todo su cuerpo de goma cubierto de escarcha.

Lo peor es que Pello tiene razón.

Nos superan en número. Y en habilidades.

El viento ruge más fuerte.

Nadie se mueve.

Ni los encapuchados, ni nosotros.

El balón sigue en el centro del campo, cada vez más hundido en la nieve.

Apoyo la bota encima. El cuero está duro, helado.

No me transformo. No ocurre nada. Sigo siendo yo: Rana, el delantero del Estrella Polar, cansado y con el frío calado hasta los huesos.

De pronto, el otro equipo echa a correr.

No espera ninguna señal. Ningún árbitro lo avisa.

Los encapuchados cargan directos hacia nosotros.

—¡Rana! —grita Ximena abriéndose hacia la banda.

No pienso.

Toco el balón hacia atrás.

Para Jon.

Uno de los encapuchados, una mujer con alas de pájaro, se lanza sobre él en picado desde el aire.

Se la conoce como la Centinela.

Milton salta, transformándose.

Sus músculos se hinchan. Aumenta de tamaño.

La Centinela y él chocan como dos trenes.

¡PATAPLÁS!

Caen juntos al suelo, generando una onda expansiva de nieve…

¡Se une a la refriega otra encapuchada, una mujer enorme de piel rojiza hecha de puro músculo, como Milton!

Cuando la nieve se disipa…

¡Veo a Milton aplastado por la fuerza de la Centinela y la otra mujer, que lo tienen inmovilizado contra el suelo como si fueran dos águilas gigantes!

—¡Milton, no! —grita Ximena.

Jon se la pasa a Ximena.

Ximena recibe el balón.

Dos rivales se le echan encima.

Ximena esconde el balón.

Gira.

Se desliza entre ellos…

Deja atrás al más grande de los dos.

¡Se resbala!

Hunde la mano en la nieve para no caer.

El viento la empuja de lado.


[image: Niña con uniforme celeste y estrella amarilla controla un balón frente a unos encapuchados en túnicas negras sobre campo helado, con montañas nevadas al fondo.]

Parece que va a recuperarse, pero en el último momento el otro se abalanza sobre ella y la aprisiona contra el suelo del campo.

—¡Quieta ahí! —exclama él.

Quedamos Jon, la niña-diosa y yo.

El balón se escapa medio metro.

Otro rival se lanza a por él.

—¡Noooo! —grito.

Pello y Jon vuelven a aparecer.

Jon se tira al suelo.

Toca el balón con la punta del pie un segundo antes de que se lo lleve el Endecagrama.

La nieve atrapa a Jon como si fuera cemento.


[image: Niños con uniforme de fútbol celeste y blanco huyen sobre hielo, perseguidos por figuras encapuchadas, una de ellas con alas, en un paisaje de montañas nevadas.]

Pero el toque de Jon es un pase.

Un pase perfecto, al hueco.

Acelero todavía más.

¡Me llevo el balón!

Todo ocurre muy rápido.

Tengo la portería rival a cinco pasos.

Y detrás, la nada: una caída de kilómetros y kilómetros.

Si calculo mal…, adiós, muy buenas.

La niña-diosa aparece de repente a mi lado.

Me pone la mano en el hombro.

Un montón de hilos de luz dorada brotan de mi pecho, como una telaraña, uniéndome a todos los demás.

A Milton, a Jon, a Ximena, a Los Once.

Hasta al portero rival y los demás miembros del Endecagrama.

Y empiezo a brillar con fuerza.

—¡Rana! —grita Milagro Milton.

—¡Ahora! —dice Ximena mirando los hilos de luz—. ¡Chuta!

—¡HUM! —grita Jon.

Levanto la pierna.

Sé que lo que haga ahora no se podrá deshacer. Sé que nos lo jugamos todo.

Si acierto, el Endecagrama se retirará para siempre y la niña-diosa podrá volver a casa con nosotros.

Si fallo, nos tendremos que unir a ellos… y dejaremos en sus manos un arma de poder infinito.

El viento helado me corta la respiración.

El encapuchado en la portería me sonríe.

El Profeta, así se llama.

Se prepara: abre brazos y piernas.

¡Sabe exactamente lo que voy a hacer!

—¡Hazlo! —exclama la niña-diosa.

—¡Lo hago! —grito, porque no hay tiempo para dudar.

Y, justo en el instante en que mi bota va a golpear el balón, un estallido de luz inunda el campo.

Me ciega. Nos ciega.

¡PLAS!

¡Chuto con todas mis fuerzas, sin ver nada!

Intento frenar, pero resbalo con la nieve.

Pierdo el equilibrio. Y un instante después…

Dejo de pisar tierra firme.

¡Y CAIGO!

—¡AAAAAAAAAAAAAAAAAH!


[image: Niño con uniforme de fútbol celeste y blanco con estrella amarilla, en actitud de salto o caída, destacado sobre fondo oscuro con líneas de movimiento.]





[image: Dibujo en color de un balón de fútbol azul con el número 2 en el centro, flanqueado por dos rayos azules a ambos lados.]

Había sido un vuelo larguísimo.

Casi doce horas hasta el aeropuerto de Katmandú, la capital de Nepal.

En la cordillera del Himalaya. El país más alto del mundo.

Me había tocado el asiento de en medio. En la ventanilla iba Ximena y en el pasillo, Nando.

Nando es el lateral izquierdo del equipo, además de un chulito con supervelocidad.

Milton iba en la fila de delante con Jon y Berta.

Al otro lado de nuestro pasillo, estaban Ruth, Jalila y Huang.

Jalila es la lateral derecha del equipo, siempre lleva una sudadera gris y tiene el poder de invocar tormentas y controlar los elementos, como el fuego, el agua o el viento.

Huang Xii puede leer la mente a la gente y hablar telepáticamente, además de teletransportarse.

Él prefiere llamarlo «transposición cuántica», pero es lo mismo.

Llevaba tres días arrastrando por todas partes una guía completa de Nepal. Un libraco de más de mil páginas.

Delante de ellos, viajaban Jiménez, nuestro centrocampista trotón, y Pello, el portero elástico.

Jiménez cuenta con el poder de rebobinar el tiempo unos segundos. Es muy peligroso, así que solo lo usa en situaciones extremas.

Además, no tiene ni un solo pelo en el cuerpo. Es por una enfermedad que se llama «alopecia areata».

Siempre lleva un pañuelo en la cabeza, cada día de un color.

Éramos el Estrella Polar al completo.

El tercer asiento junto a Pello y Jiménez estaba vacío.

Era el de Febbe, nuestra entrenadora y profesora de Historia.

Estaba vacío porque se había plantado en medio del pasillo.

—Ni se os ocurra —nos avisó, con una pelota de gomaespuma en la mano—. Nada de juegos dentro del avión, esto no es el autobús del colegio.

Le acababa de requisar la pelota a Milton justo cuando estaba a punto de darle un pase de cabeza a Nando.

En el vuelo no había muchos pasajeros, pero si Febbe se ponía seria era mejor hacerle caso.

Viajábamos con un acompañante más: Ismael Rata, el padre de Nando, alcalde de Nakatomi y principal accionista de la central nuclear del pueblo.

Solo que él estaba en otra zona del avión, en primera clase.

Acompañado por su amigo Feliciano Kesler, el superexitoso empresario de turismo de alta montaña.

Kesler es de Nakatomi, pero dejó el pueblo en cuanto cumplió los dieciocho años.

Ahora tiene hoteles, pistas de esquí y hasta parques de senderismo a su nombre en todo el mundo. En las noticias lo llaman «Hombre de las Nieves».

Nosotros preferimos «Yeti».

A mí los motes no me gustan nada, pero al parecer a Kesler sí, porque ese es el nombre con el que lo llama el propio Ismael Rata.

Siempre ha sido muy peludo y montañero, y sus abuelos eran los dueños de la estación de esquí de Sierra Nevada.

Y, además, siempre estaba frío. O sea, daba frío. Como un aire acondicionado con patas.

El Yeti fue quien nos había invitado a Katmandú, para jugar contra el equipo que patrocinaba su empresa: los Trishuli.

Según nos dijo Huang Xii, la palabra trishuli significa «tridente» en nepalí y es un arma sagrada usada por el dios Shiva.


[image: Dos hombres adultos con traje azul viajan sentados en asientos de un avión, uno con gafas de sol y cadenas doradas, el otro sonriente con corbata roja. Interior del avión vacío al fondo.]

Yo no tenía ni idea de quién era Shiva hasta que Huang empezó a llevarse su guía a todos lados.

Así pues, lo voy a contar: Shiva es el dios principal de la religión hindú. Tiene muchos brazos y es el dios de la destrucción, pero una destrucción buena: le gusta acabar con lo malo para que nazcan cosas nuevas y mejores. O algo así.

Como cuando en el pueblo arrancan las malas hierbas para que salgan los tomates.

También es el dios del baile y de la magia. Y se dice que vive en lo alto del monte Everest.

—¿Seguro que no va a darnos mal de altura en cuanto salgamos del avión? —preguntó Pello con un hilo de voz, asomado a la ventana.

Desde ahí, se veían las altísimas cumbres del Himalaya, nevadas.


[image: Niño con uniforme de fútbol celeste y gorra de estrella mira sorprendido por la ventanilla de un avión, observando montañas nevadas y el ala del avión.]

El mal de altura es un problema que sufren algunas personas cuando escalan o suben a montañas muy muy altas.

El cuerpo no está acostumbrado a que haya poco oxígeno, así que se pone en alerta roja. Te mareas, te duele la cabeza y hasta te puede dar fiebre.

Febbe se inclinó sobre los asientos para mirar también.

—Seguro, Pello. Katmandú no está tan alto como las montañas —aseguró Febbe.

—No la saques —susurró Ximena—. No la saques, Nando.

Nando había aprovechado la distracción de Febbe y ya tenía en las manos otra pelota de gomaespuma.

Era la pelota pareja de la que había comprado Milton en el aeropuerto.

—Solo un pase —respondió Nando bajito.

Milton se volvió.

Cuando vio la pelota en el regazo de Nando, le brillaron los ojos.

Nando le pasó la pelota a Milton con disimulo.

Un toque rápido y suave.

Milton la dejó caer al suelo y le dio de tacón por debajo de los asientos.

Ruth la recibió con la punta del pie y la desvió al lado.

La pelota rodó hacia el pasillo.

Hacia Huang.

Febbe la pisó sin dejar de mirar por la ventana.

—¿Quién ha sido? —preguntó.

Todos levantamos las manos.

—Nando, Milton… —musitó Febbe mirándolos como si tuviera láseres en los ojos.

—¡Ha sido Rana! —se apresuró a decir Nando.

—¡¿QUÉ?! —exclamé.

Febbe se volvió hacia mí sorprendida.

Pisó mal y… la pelota se le resbaló.

La pellizcó con el talón y salió despedida hacia atrás…

Dio en la pata de un asiento…

¡Y se elevó en el aire!

Milton no pudo contenerse.

—¡Milton, no! —exclamó Febbe.

Milton se lanzó de cabeza al pasillo.

¡En pleno vuelo!

Remató la pelota en un pase casi perfecto para Berta.

Lo que pasa es que Berta estaba dormida.

El balón le dio en la frente y salió disparado contra el azafato, al otro lado del pasillo…

¡Le dio de lleno al carrito de comida!

¡CRASH!

La cafetera, tres botellas, una pila de vasos de plástico y un sándwich cayeron como cascadas sobre los viajeros de ambos lados.

—¡Eh! —gritó alguien.

—¡Oiga!, ¿qué hace? —protestó un señor con bufanda.

—Excuse me! —suspiró angustiado el azafato recogiéndolo todo—. ¡Los niños…! There are… children… playing! ¡Lo siento!

Y Milton se estrelló contra el reposabrazos de una señora que estaba desayunando.

¡PLAS!

—¡AY! —chilló la mujer.

Saltó como un muelle y le tiró la taza de la que bebía.

El café se derramó sobre el regazo de su compañero de fila, un hombre con patillas y gafas que roncaba como un mamut.

El señor se despertó de golpe, aullando por el susto y la quemadura, y le dio una patada al asiento de delante. ¡Pum!

Del que se levantó un chico alto y fuerte con cara de malas pulgas.


[image: Niños y niñas con uniforme de fútbol celeste juegan con un balón dentro de un avión, observados por un adulto junto a un carrito en el pasillo.]

—Who hit my seat?! —bramó en inglés, exigiendo saber quién le había dado una patada.

El señor de patillas se encogió en el asiento y señaló a la señora del café.

Y la señora del café nos señaló a nosotros.

Milton saludó con la mano.

—Ho-hola, je, je —murmuró.

El chico se quitó los cascos y empezó a respirar con fuerza.

—¡Lo siento! —gritó Berta.

—Sorry, sorry! —dijo Nando.

—¡Perdón! —intervino Febbe— Disculpen, dejen que me ocupe yo, por favor.

El chico resopló y se hundió otra vez en su asiento.

La mujer y el hombre cuchichearon entre sí.

El azafato le clavó a Febbe una mirada asesina.

La misma que Febbe le dedicó a Milton un segundo después.

—Siéntate —dijo con la voz helada.

Milton obedeció al instante, pálido.

—Menudo viajecito me estáis dando —suspiró Febbe dejándose caer en su asiento, junto a Jiménez.

—Sí, porque lo de Estambul… —dijo Jalila conteniendo la risa.

En la escala del vuelo en el aeropuerto de Estambul, Ruth había intentado meter en su mochila a dos gatos callejeros.

Se los tuvo que sacar Febbe en plena fila de embarque.

—No sé qué queríais que hiciera, esos gatos eran monísimos —replicó Ruth encogiéndose de hombros—. Merecían un hogar.

Ximena me dio un codazo suave.

—Rana.

—¿Qué?

—Mira —dijo Ximena señalando por la ventanilla.

Me incliné para ver qué señalaba.

Era una montaña blanca mucho más alta que todas las demás.

Como una pirámide recortada contra el cielo entre un mar de nubes.

El monte Everest.


[image: Niña con uniforme de fútbol celeste y blanca con estrella amarilla mira sonriente por la ventanilla de un avión, con montañas nevadas al fondo.]

La montaña más alta del mundo.

—Es… —empecé, pero no me salieron las palabras.

—Una pasada —terminó Ximena.

«Tiene exactamente 8.848 metros de altitud», dijo una voz en mi cabeza.

Era la voz de Huang.

La telepatía es uno de sus principales poderes. Es como una llamada telefónica, pero de mente a mente y sin botón de colgar.

«¡No me leas el pensamiento sin permiso, Huang Xii!», protesté.

«¡Vale, pero tú no me llames Huang Xii!», refunfuñó él.

—¿Os imagináis bajar en trineo por ahí? Yo me muero de ganas —dijo Nando.

De repente, alguien pasó a su lado y le dio un golpe en el hombro.


[image: Cuatro niños y una niña con uniforme de fútbol celeste y blanco con estrella amarilla, sentados y conversando en los asientos de un avión.]

—¡Eh, cuidado! —se quejó Nando colocándose el flequillo—. Podrías pedir perdón al menos.

El del golpe se detuvo y se dio la vuelta.

Era un niño con vaqueros y camiseta blanca.

Estaba rapado casi al cero, similar a Jiménez.

Pero no llevaba ningún pañuelo en la cabeza.

Y sus ojos eran grandes, profundos, de un color oscuro que se parecía mucho al morado.

Sí, ojos morados.

Nando parpadeó varias veces seguidas y volvió a colocarse el flequillo.

—Perdona —dijo en español.

—Bueno —respondió Nando.

El niño se dio la vuelta y siguió su camino, pasando a través de las cortinas de primera clase.

—¿Quién era ese? —preguntó Berta incorporándose en el asiento.

—Ni idea —dijo Nando colocándose otra vez el flequillo—. Un maleducado. Me ha despeinado.

Se encendieron las luces del cinturón.

Un pitido anunció una transmisión del comandante.

—Atención, por favor —dijo, primero en español—. Abróchense los cinturones y permanezcan en su asiento. Comenzamos el descenso para aterrizar en el aeropuerto de Katmandú. ¡Les damos la bienvenida a Nepal!


OEBPS/images/fig_0007__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0028__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0022__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0027__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0016__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0021__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0008__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0025__art_r1.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
By -

0 DECISIVO: RUMBO AL HIMALAYA
EL ?ART'D & A






OEBPS/images/fig_0018__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0012__art_r1.jpg





OEBPS/images/c01.jpg
RO~





OEBPS/images/c02.jpg





OEBPS/images/fig_0011__art_r1.jpg





OEBPS/images/Cap1_Pag15.jpg





